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DescripciÃ³n

Temor y recuerdos

â??Junto a aguas de reposo me conduce. Ã?l restaura mi almaâ?• (Sal. 23:2, 3, NBLA).
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Mientras caminaban por la acera, MÃ³nica y Ana se reÃan y bromeaban sobre su profesora de
educaciÃ³n fÃsica. â??Si dejara de hacer esos estiramientos y ese ruido con el silbatoâ?•. En eso
estaban, cuando de repente:

â??Â¡Grrr, Grrr, Ffff, Grrr!â?•

MÃ³nica se quedÃ³ congelada al ver el rostro amenazante y la mandÃbula babeante de un dÃ³berman a
escasos centÃmetros de la suya. Los dientes del perro reflejaban el sol de la tarde y, aunque una cerca y
una cadena la separaban del perro, casi podÃa sentir sus afilados dientes penetrando su piel.
TomÃ¡ndose de las manos, las dos chicas corrieron por la acera, casi tropezando con sus propias
sandalias. Finalmente, colapsaron bajo un roble de un patio cercano, cuyas ramas les ofrecieron
protecciÃ³n.

ApoyÃ¡ndose en el Ã¡rbol, las chicas esperaron a que su adrenalina disminuyera. MÃ³nica colocÃ³ la
mano sobre el pecho, como para evitar que el corazÃ³n rebotara bajo su remera sin mangas. â??Lo
logramos â??dijo, casi sin poder respirarâ??. Â¿Viste esa cosa?â?•

Esa noche, MÃ³nica se despertÃ³ de repente, inquieta, sin poder conciliar el sueÃ±o. El ladrido de un
perro se escuchaba a la distancia y resonaba como un eco en su cabeza. PensÃ³ que estaba actuando
como una tonta.

A principios del siglo XX, el psicÃ³logo suizo Edouard Claparede tratÃ³ a una mujer que padecÃa
amnesia despuÃ©s de un daÃ±o cerebral. La terapia la ayudÃ³ a recordar la mayor parte de su vida.
Incluso podÃa razonar y llevar a cabo tareas cotidianas sin dificultad, pero ya no podÃa formar nuevos
recuerdos. Ambos se reunÃan todos los dÃas y, cada vez que lo hacÃan, el mÃ©dico debÃa
presentarse. Si la dejaba sola durante unos minutos, al regresar ya no lo reconocÃa. Pero un dÃa, se le
ocurriÃ³ intentar algo diferente. Se presentÃ³ como de costumbre, pero cuando le estrechÃ³ la mano, la
pinchÃ³ con un alfiler. Al dÃa siguiente, cuando llegÃ³ el doctor, la paciente lo mirÃ³ tan inexpresiva como
siempre, pero cuando Ã©l se acercÃ³ para estrecharle la mano, ella se negÃ³, aunque no sabÃa por
quÃ©.

Nuestros cerebros almacenan al menos tres tipos diferentes de recuerdos: descriptivos, procedimentales
(como por ejemplo, andar en bicicleta) y emocionales. Los recuerdos emocionales, como la calidez que
sentiste al acurrucarte en el regazo del abuelo, trazan un surco profundo en el cerebro. 

Los recuerdos que almacenes sobre lo que vivas con Dios, al escucharlo, alabarlo o recibir 
respuestas a tus oraciones, permanecerÃ¡n en lo profundo de tu corazÃ³n. Por eso es tan 
importante que construyas recuerdos con Ã©l.
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